
Tol. 7 2 »

m e r c u r io  p e r u a n o
d e l  D IA  3. D E  O CTU BRE D E 1791.

SUPERSTICIONES, Y  E X E R - 
os Ind»5 de U  Pampa del Sacracaemo, y Moncafiat 

«le ios Andes del Peiií.

f  «' destina-
«aberao! luTi h hacérselas creer á sus semejantes , n®

«  de T ^ c m íf innundado la tier-
«sen e l  é r d i/  <g«almente prosélitos de que 00 ca-*.
» U r.U  l1  ' H P'lósofos, y los Aven-

« n  despóticamenu á J l .  «g»»dos dispo-
arrastras tras sí la » /  ¡a ^-tura^e^a, y. sus magnífica’S obrai  ̂ y 
maravillas á su Los terceros fingen
ocreas mas respeTablVs ¿  ios Ministros, y  Mo-

fcre de l« f^ h ¡!! Ja* Amencas se levantó tal cnitatni
«os Im piios v T h  f ' Continente, que si fueran reales quan-
I« r«  de e l - J  ¿  nc.eíario colocac
« s ‘ re. ia Luna, p.n- no caber en el ter-i
do nuestra pluma ^ «^p.ritual viene .ortipan-

la primea v el segundo Tomo .del Mercurio Peruano
ppniise la CaSta^ íanv>sa Cmdad en aquellos tiempo». Suí
t i  no tolo b rfu ab al1o m ^ ^ "“i así porque en
cwno en e l-P erú . T .i^ p lo ,, Palacios, y  Jardinek
iAk orillas y «1 ÉbAdn T V*>tqxu- tamhen todo su ba«to territorio-, 
'•^fesqueseraa R  t¿T cubjcrto, ,- y

e e metal precuro. Utio de su» descubndorés óué
T 4 derro-
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derrotando Íoí euerpoj a&uuaJo$ de bu trftpa.? «jtie defendían su# 
fronteras, pudo llegar hasta, un punto desde donde se avisraba» 
la  referida Capital, reparó que sus moralfre* estaban coronadas d r  
Estatuas, y  Torreones d« frótsimo oro- que alagaba ínfTnkameBtc 
« a s  á los ojos humanos, que los JardnKs con que Senrlramcs ador» 
• ó  los muros de Babilonia, y aun que e í Elick> de k» Poetar» 
Üna nuera, u n  grata, y  ereíbte después de los despojos de Ara^ 
étrafps, j  ¡ÍJontesumai, etinüió con celers&d cíísdé la América, barí 
t i  el Norte de la Europer Mientras lofr Rsarros desde ei 
O rdiz desde Quito, y  ( ^ u d a  desde e í naevu Keynoi se prepa- 
» b a n  á su Conquista: mientras b  Cocte de Madrid ardía en preo 
tensiones sobre et t í t i^  de Adelarvradí^ y  se deponían N avesen 
Jas radas de España; el actvTO íngfes, y « ra s  Potencias absisnsus 
arcas, y  duplicaban sus esfevrzt» r « í  e f ff» de adefenrarse- á  ftj- 

t i  presa. Pero est* k  manerif de k» PalaKÍo» encantados »w- 
bb a  de Provincia «n P rw incia,  burlándose de si» iWest^adtHífc 
M  Hnsginacíon, y  íos ojos ven loa objetos de ur» mo.lo- di/entt 
A  «K«9 se les disminuyen conr h  distancia, y  van crecRodo-t pro» 
^tck>(* que se acercan t i  aquella per el contcarí» se Te cbuf* 
tais #» rasos dbi e^ ck>  qua los s ^ r a , y  decrecen de raí bu» 
asea con la prcakaidad, que bienenaparar en nada. A si le su» 
eedió á  M. Ral'^oy Keymiscoj. Mathaos^ y  *  toda» los Cooqui*» 
tadores del Ilosado i  * ). ATaf

(1 ) En el X e rc u r»  ancerku señalamos los límires del fatmlo» a» imperio del Dioracle. Pueden vene e» el Padre Gutiina^OH» sexo ilustrad» r. i. c. s. §►  i» cv aj. J. i. y j . )  la mayor par» te de las noticias que de él se esparcieron. Escrañamos snKboy qu« •scrtbiéndo el enunciado Ptidre á mediado» del sijgJo presente in» «mase sus sostener la eaistenti» de este Keyno y qukurdiendo bi^er coosultado i  sus co-beimanos lar ^sionerD» de 
M aynoíy Jsegs una ensalad» de ios nombres M a n o s,  Q h td a i ¿k  í t  
t,a g u n a  ,  0$nagua t,  y  E m tg u íu , Tambietr es notable que M. Cms» damine (1, c. p .  las) perdieae «i tiempo en asdar buscando si­tio en qoe ciriorar 4 1» CiuiaJ del Dorado, y lago de Paifo», y ▼ iniese á pasar etr el Mabarí, y ■ ¡▼ eras dd Yapará. El rasdá^ dero Lago de Paríata e» U laguna de la gran Cocamas; M m oa tm Mobre genético cempreheosivo en aqoeHee tiempos de lo» Paño* Cqcosus, M a y sa t &e. que «aa aomeaosoas Enaguar, 6
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- M m  felie jw áíeft lirijer 4ido Don fi'rantfíscd
*  Mr ciftoos su» deJifLes. Por Jo» años de j,6|i5 descubrió «1 í>iini, 
^ g ó  i  «US linderos, y ordenó se anunciase a l Monarca de suarit- 
»o- Su ayeoso u lle , «u valor, ai» prendas, y  disección Je fran- 
^»^aron el |>aso hasja Ja Cajdtal. La planta eaterior de «ila, sua 
•oberbkM chapitek»,  <1 lórden de sus Palacios, y  Plaaas, y U re­
finada poiieia d e  sus Moradores, íuiiaieran asombrado i  oteo 
*0 fuera Bdhorqnes. N o  obsciMe, a i fue iwebaíado de admiracia» » la vista del Alcázar jinperial. Fabricado «obre una multitud dé 
óoluinna» de pórfim , y  alabanco, orlaba su pavimento una es­
paciosa gateria, por cuyos estre«to$ corría el cedro, y  e l -ébano, 
«arlados en  «ít figuras. Mageitad deJ Pórtico no podía esprc.» 
Mwe, lino diciendo que Ja N^uraieza, y el Arte se habían de»i- 
«ado en aquel sitio , para competir en sus piitnotes. Las escále­
o s ,  y Jos atrio» eran suntuosísimos. En todas Jas piezas imerio- 
*es brillaba sobre el jaspe Ja enerva deJ pincej retrataudo los A u - 
g u ^ sH e re o s, Sefiores de aquella ftegioa afortunada. Ríquisimaf 
Alíotpbras de plumas cubrían los Míelos, y al ayre los perfumef 

® atomas ftagamísiinos. Introducido nuestro Aventurero en el G a- 
in«e real encontró al Soberano reclinaiV) sobre «o trono de ídm - 
• 5  íodeado de sus primeios Cortesanos, que ocupaban varios es-* 

«ados de oro supetior aJ de Acabia. Fue recibido con suma ha- 
TOfudad, y colocado inmediato aj scjio. El oereiooníal, Aestts, y* 
w q e o s  coa que fiíaaáicx JUáiso acreditarle au magnificencia, y  
P«tW , era asuoto propio únicamente de la» piumas de H oM fo, y- 

® de Ja de Miguel Cerbantet Saavedra. Con—
m as las diverciones, y queitendo regresar, se le ofreció la Pti- 

v i lu i l” *!! *  ̂ quíea el Dios Cupido hibriá introducido Itf-
. llama del amor envuelta en la aycosa imagen del fiue*. 

T ^ ' "«estro BorW jue», que defeia w iir é  las iocaya» de 
mafias de Caco, quieo im es ser depredador que 

or pacífico dai nuevo imperio. ¡ Elección feliz que dió ,co«'

nombre, de cuya Capaal San Joaquín, ya número número do. pag. 240. JÜ erfaiÍ0 '
íw ra ttr-,J^i '* - areius de esu metal, que.siM hra*os*°! Cerdilleca detienden al Marafion, yteia* de igualmente al Orinoco. Las Ciudades, Rstítuas,maravilloso anibkion, y deteo» de hacen».
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«Hei-onaejor panidós 1»̂  Antonf.ira? ° • -- '* Co...Ji,L dSK  en eía’aSn?«'" un caudal fluido, lo consumieron
meras ed ê«̂a™ente dnipando semejanrc* quilmet̂  en c«ito modo util«, por haber incitado á aigu¿o, Misî
todas %Uaí*‘A]rij“ ^̂n̂uas. Por sus relacione» sabemos qoe enCotdUlera del Bra’si/ no llanuras que las separan de lataJo en i9,*i “ • ’ «a» tesoros que los que hemos apun-fcrevieli i r i * ’f* ̂ '̂ «̂Sf'uaciones de los Padres ̂ So-licia íue Smís’á  ̂ que-oíkce lalos Báíbarol níe k/haĥ^̂°® y ejercicios dehicimos en otía pî e ( 4 )" ’ cumplinuemo de iâpromesa que
«andnc esparcidos por sus bosquê y florestas, conere-

5 aun eneinfaa cada una se reputa nación dittinta,.tos y de buen ns ̂  común altos, robiis-ieŝüLrtadô A rñ ’i siempre que nace algunoídvaTde í ’vll ‘l̂ l̂qûer defeco notable, al instante lo mas daro L  1 . n'"'' ^̂uero. Tienen el coloc
«04 r-r.  ̂* » 7 aun algunos como los Coni-Uíitiiâ w"’'*" T Europeos, si !a vida montarás, las «ncudos y mosquitos coa sus picadas, los so »’ *“ cuidado en tener el cuerpo tie-í la. Luía iLo» P°' asemejarse según dicen •* J ios mas bkarros, y fiierce» del mun-- do.
pÍ/ L̂ °" Bohorques, después de hâ r engañado alEetu con su fingido Enim, entró por los anos de 1643 con 36 Es. proles a ConqouuTio, y cometió tale? piraterías no solo entre los â.ot, sino también en Jauxa. y Tarma. que el Superior Go- i* fccision de embiar tropa á prenderlo, lo que
: í r » “ s r »  G = n :;r  ̂ “ “ “

(4 ) Mírcuria Peruau t, a. pap. 143.
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P á íi 'conseguir ló- prim eé cífíen á los Niños deidó su iief- 

na edad la cintura, y  todas las coyunturas con fajas de c4- 
fiamo. Para lo segundo leí pénen una tablita quadrada subre 
la frente envue'ta en algodón, y otra sobre el colodrillo', y  
ton cordorws las van ajustando, hasta conseguir su intento. 
Asi les ‘queda U cabeza prolongada para arriba , y  aplanada 
por delante, y por detrás. Pridlica. que no puede'menos que 
«Iterarles las funciones del celebro, pues los Bonzos, aquienes 
desde que nacen se les com¡>time la cabeza hasta que ad­
quiere la figura de un pan de azúcar, para que sirva de 
Altar en que ei Ministro erKíeaJa el fuego sagra'do en señal 
de iniciarlos en el Sacerdocio, son reputados por esttípidos. En 
efcflo nuestros Indios tienen la nata de 'ser la gente mal 
desmemoriada de todo el Orbe.

Andan por la mayor parte desnudos aunque con al­
guna distinción. Los hombres ¡levan una camiseta de algodor» 
Juntada de varios colores,, con media manga, y  que desciende 
hasta la mhad del muslo: llamanla £7/7?. l!as nsugeres' casada* 
’ faen siempre una pampanilla del mismo texiJo, que es un 
íUedfe faldellín abierto por los lados , y  que solo las cubre 
de la cintura á la todHIa. Al sentarse hombres y inugeres cru— 
san las dos faldas opuestas por entre las piernas para ocultar 
fes partes menos honestas. Las doncellas andan como' Eva era 
«1 Parai-o ('? ) .  Un aspeiño de. asta naturaleza nos sacaría de 
tino. Al verse entre las Naciones enunciadas muchas Vírgenes 
en la pubertad , deberemos persuadirnos que la- costumbre eS 
una especie de antídoto contra los dardos del impuro’ Dios* 
de los Huertos, cuyas heridas en lot países calientes ciegan, 
pre.sipitan, y atropellan á los dos sexds: i»  furias, igaesque munf. 
Otras Tribus hay en que todos absolutamente vagan cemo aquê  ̂
Pos Atletas de los Juegos Olímpicos, que por el venci.mientó’ 
de Or.sypo (6  ) comparecían enteramente desnudos. Acción muy 
J^prehensible en un Pueblo culto como la Gresia , y  quisa no 

‘O entre nuestros Bárbaros por prestsatios á  ello el ardor

—
(t)_Pt»dia proponerse el Problema siguiente. ¿Porque entre' 

os «dios munsionados se cubren las casadas, y andan desnuda* 
as vírgenes? ¿D e donde les nace la sensación del pudor en el 

acto en que se rompen las barreras de «se precioso estado ?
Tlmcyd. Lib. t.
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f°c";l'r i '  z ” " , 't '"  « « w

f e ^ ™ ,  r . r í . f  T r ^
1  £nan ímmos y  cuello con bía«aUr«- ^ *. “ * P*a«. Adox^

q«e U  « m J o  c T i  ¿ T r i ’/ í
tro M ^ Z l  y \ . L " ^ r L ’  nf. 5  fT a^ fl^ T T

^ui « p a « ^ T i e r ? u \ ; r ; . ? : : ^ s " 3 °
p r i u ^ w  4 igc^ U«o. , y  «  ’t i f i e í í ,
de «egroi el cuerpo de »0.rio4 colores, y H  r ó S ^ d ^ M Í ' *

Jdpiiw  “ n L í*“ d ia T ¿ iv < Í® “ y  J e '^ . b a T '^  dútinti.o 7

m r J i ^ T c s m  fia ^ c J ií f g T  %  *"1'®  podrían ser 7 l

der íiasca la id «  del pudor ha áiecbo per-

- u d , . .  . Í X 1 “ ).“ a 3 ‘ “  ,r  A f e . • V " "  “ ‘■ ” ™

S Í = 5 Í 5 2 ^ ^
é  por cowrato de 5 ^  i^erpos.aan .del CasjíHje,
«  Jo HUI com ún, 1  crdiaikaií^^*^ j^«o« desde pequefios, que

*  * . w  r t « „ 4.  r i . r v ^ . s
sue-

“”? '• "  > rr.f.;;n z:. 

. " X ~ ‘

ceicuí “ í«rnurc U de-,
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«Mj<n engenárarse tiw>ref tv$ íierrm , ^ue no faíwH A rt^ m #  
«ue sepaUen ea sus eafraño Iw  ceníaw det difanto «jpwo. 
K o  son con todo indi«o!abk» semejante» TlncBícSy y  tan arbi- 
Uo M el marido á dejar á la. esposa y buscar otra liempt» 
íu e  le agradare^ como aJ contrarío. Comunmeixe »on la» ¿It^ 
BJ3S Ja» que lo» romjien. Al fin parece que a^ei las condición 

íwi iguales. Se «abe que entte ios> T ikcos,  Partos, y -t ifa  
Mcionet del Oriente se indina ta balaitza á favos del hotn-* 
Ote, que en sus lertailos representa orí gallo cercado de m - 
sumerables gallioas ( 9 ) .  E b Cslicut está por las hembras q ot 
«esposan con quantos honíJres quierert, y aun los asaltan poe 
« s  calle». En este País, dice Bn Sabio ta fisicS/del atnor ííei* 
■ e_una _ fu e ra  mviensibk: el ataque’e» seguro y ninguna is  
fe»isienca. D e mayores excesos es capaz e l hombre sin Religíbtt, 

SModo La idoiatiia un a&l » n  aiítrgoo, que algiwo» 
to suen en  antetros al D ilu vio ,( l o ) ,  y  taa pestñeiwe ,  qae 
«btendo roniaminado tcsío el Mondo-, cargó de tal suerte sobre hi 
« í'g u a  Caria , que fuér preciso, que lea Caaitic» «ecutasert óda 
wwmtre casería en qoe arrojando con foror #8» chuso» «t 

perseguir, y  desterrar de su» confines 1* mul- 
tnad de 0CÍ.W0S , « importUQo» D»»ev gae flo k» dejabarf res­
pirar con sus culto» ( t í ) ,  es notable no se «ícnenrre ei» 1» 

yor parte Je lo* Ifldfos Je i» montafia. Creen «a un sola 
ta^*v’  hirisana ,  y  hacen Autor de ia Tieio.
b  *  «encltritfa
l o ,  Llámame oaestro' Padre, mjestro Abue-
b n ía rT if  ü* ^  A irar, »ú le ievanua fa m p io , nf Je friu
bí» la ,• fomenaje. Solo se acnerdan de él qúaitdo tiém-
á revk,. <{U9 «sto proviene de íevamárse del Cicla
IWro d J  L  r é  mfe«r í» r  el ruido ei nfi-
O ibe ^r^k.,^u j  ‘ “ “ 'e n , y qne c» cada paso estremece al 
«ovimú-mo. ia cefettda creentía ipéna» sienterf e l wenoe
»et>, brincan ^***^*  ̂ desafowdo» de sn» choía» ,  c « -
fftamof. SerL-Jr,, ***”  gritando #í«f tsfamcf ,  « ¿ f

“'janee aupei«tKÍMi e» oirgmad» si» duda de aqoeUea

®*onbe qne Sureña General de Jos Parto», y vea- í ,0 \  megeres, que lo seguran en k  guerra-
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primeros seniliriento» g « r-tá «  en « f foftá». del espMfU hhm^U 
no «cerca ce la Adatabie, y  Benéfica Providencia de Dioi que 
Ve.a wbre los mortales. Sentimientos inefables que jamás no- 
dran forrar, ni Ja barbarie, ni ía idolatría, ni Jo* perrfic^  
^  aJ  *«estro Siglo, que «,an levantar

Hncia. ,Que W fic io -ta n  grande serla para el Genero Humarf 
no, SI se pudiesen recoger á e«os fingidos Padres de la K - ’

'«  Amazonas,
para qwe patcaudo el sueío con lo* Bárbaros, siquiera de esté 
ffiodo reconoÉieraa la Providencia Divina, y no turbaran el 6r- 
den esencialmente cénexo con I t  felicidad y reposo Uel hombre*
. DesembolwenJo las tradidanOs de los mencionado? Inw
dios, se descubren altraves de densa* tinieblas una ú otra visi 
lumbre, de aquellos grandes acaedmientos de las primeras ér»- 
« s  de la naturaleza, y  aun de los tiempos posteriores; pero u n  
^ b ik *  que es apa temeridad querer dediKÍr de ellas la Predi-* 
^cacioo de, Jos Apósioks. cb. la América MerídioBal como prej

Admitw también un Ser maligno ftafeitadór dd cent-o yT,v iV 
tierra, a quien b a « a  Autor de tus desgracias, y se estremesen 1̂ 

,p.r su Bombre.- Ix s  mas advenidos T m aa de^ qui S o  "  r i  
suponiéndose sus delegados bíxo el nomb« 

de  Müíiapíis, A  Agoreros a-quutne« se consalta hasta en ios a ju T  
mas paquea^ gUos rigen i.» intriga,.det amor, la •sal«i3¿ 

í «  hombres, y el caito de Jas eampafios: todo le que’ sienS.-m Í!

«  P *s«  «>.,í fc¡<»

• .  • íttender el Imperio- de Cupido s'e valen del P/’
S ' s Í T r í ' * ’ «rías,Süe,Ks.de, composiciones efeJu^
Odas deiRcyno..y.ejeíaieu»« ds pilas tragada se-oree djsmínui? el
.plum eo f^rtcs-del «x^fem enioo, y  m eriar Vu ¿oiT
.feuimaiíipi,. tap ten ía  Gu^aaehi tuáia-por el hombre en «i pert 
y j c f  U wuger en la-pampanilla, 6 untada en las piernas h r f

■ ■ —f f  cmeiairá tn et Meré. 'tig., , ~

os*
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